
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Salmo 119 (118), 169-176 (TAV)                                   

Meditación sobre la palabra de Dios revelada en la ley 
                                                                                                                   
Presidente:   En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Todos:    Amén 

Oración 
Tú, Señor, estás cerca de los que te aman y alejado de los inicuos perseguidores; escucha el 
grito de quienes se adelantan a la aurora pidiendo auxilio, y salva a cuantos acomodan su 
vida a tu mandamiento, como salvaste a tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que vive y reino 
contigo por los siglos de los siglos. Amén 

 
SALMO

Que llegue mi clamor a tu presencia, 
Señor, con tus palabras dame 

inteligencia; 
que mi súplica entre en tu presencia, 

líbrame según tu promesa; 
de mis labios brota la alabanza, 

porque me enseñaste tus leyes.  
  

Mi lengua canta tu fidelidad, 
porque todos tus preceptos son justos; 

que tu mano me auxilie, 
ya que prefiero tus decretos; 
ansío tu salvación, Señor; 
tu voluntad es mi delicia.  

  
Que mi alma viva para alabarte, 

que tus mandamientos me auxilien; 
me extravié como oveja perdida: 

busca a tu siervo, que no olvida tus 
mandatos.   

 
Reflexión

Resulta extraño que el salmista se haya pasado 175 versículos proclamando su fidelidad y su 
estricto cumplimiento de la ley y que, precisamente en el último verso de la última estrofa 
venga a reconocer que “me extravié como oveja perdida: busca a tu siervo, que no olvida tus 
mandatos”. Sin embargo, es una excelente conclusión y un laudable acto de sinceridad. 
Precisamente porque el hombre no ha podido cumplir la ley de Dios dada en el monte Sinaí 
y porque nadie puede afirmar que no es pecador pues estaría haciendo mentiroso a Dios. 
¿Nosotros mismos, que nos esforzamos por agradar a Dios, podríamos afirmar que hemos 
sido totalmente fieles y que no tenemos pecado? Ciertamente que no y por eso ha sido 
necesario que en la plenitud de los tiempos, precisamente cuando el hombre ha reconocido 
que no puede ser santo por sus propias fuerzas, Dios ha tenido la bondad de entregarnos a 
su propio Hijo que ha cargado sobre sus espaldas la pena que nosotros merecíamos y nos ha 
enviado al Espíritu Santo que nos conduce suavemente y con ternura por el camino de la 
santidad; Acto de delicadeza y ternura de un Dios que nos ama, aunque hayamos sido sus 
enemigos y sin forzar nuestra libertad nos otorga todas las ventajas para que libremente 
acojamos su propuesta de salvación. 



 

Aunque esperábamos una estrofa de recopilación y de unificación de los contenidos del 
salmo, no ha sucedido así y esto, sencillamente, porque a la única conclusión cierta que 
podemos llegar es que la ley, sin la gracia y sin el Espíritu Santo se convierte en un tirano 
que nos echa en cara el pecado, pero no nos puede salvar. La ley, cuando recibimos con 
docilidad al Espíritu Santo, se transforma en un camino de santificación en el amor. 
 

 Terminado la reflexión, el que dirige invita a decir en voz alta las intenciones o peticiones por la 
que se realizará el Santo Rosario. (Una de ellas el fin del Coronavirus y por los médicos y personal 
de Salud)   

 
 Se inicia el Santo Rosario como de Costumbre repartiendo entre varios miembros de la familia 

cada uno de los misterios que corresponden a cada día. (Lunes y Sábado: Misterios Gozosos, 
Martes y Viernes: Misterios Dolorosos, Jueves: Misterios Luminosos, Miércoles y Domingo: 
Misterios Gloriosos.)  Al finalizar se hace la siguiente Oración:    

 

Oración del Papa Francisco a la Virgen María 
Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino como un signo de salvación y 
esperanza. A ti nos encomendamos, Salud de los enfermos, que al pie de la cruz fuiste 
asociada al dolor de Jesús, manteniendo firme tu fe. Tú, Salvación del pueblo colombiano, 
sabes lo que necesitamos y estamos seguros de que lo concederás para que, como en Caná 
de Galilea, vuelvan la alegría y la fiesta después de esta prueba. Ayúdanos, Madre del Divino 
Amor, a conformarnos a la voluntad del Padre y hacer lo que Jesús nos dirá, Él que tomó 
nuestro sufrimiento sobre sí mismo se cargó de nuestros dolores para guiarnos a través de 
la cruz, a la alegría de la resurrección. Amén. Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre 
de Dios, no desprecies nuestras súplicas en las necesidades, antes bien líbranos de todo 
peligro, oh Virgen gloriosa y bendita. Amén      
 
Juntos dicen: El Señor nos bendiga, nos libre de todo mal y nos lleve a la Vida Eterna. 
Amén.     


